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G r a n m i t i n a n t i c l e r i c a l 

Con gran concurrencia, pero coo 
menos animación de la debida, da 
principio ci mitin organizado por ios 
anticlericales tibios de esta población 
(y digo tibios, porque les da miedo 
el anticlericalismo radical, antirreli­
gioso ds nuestro director, por !o 
que viven distanciados de él). 

Preside D. Bernardo Morales; y 
tras breves palabras indicando la sig­
nificación del acto, concede la pala­
bra si señor De Buen, sin que antes 
dijtse cuatro palabras siguí antic'e 
rica! verdad dt la localidad, para de 
mostrar quí también los hay, aunque 
muy escasos en los figurones. 

El señor De Buen, ha:c un buen 
discurso, serano, profundo y doctri­
nal, que convence de que debe ha­
cerse todo So posible por que «sur-
ja la libertad de conciencia, feríale 
ciendo'ésta con claco convencimisn 
to. Dice que hay que estimular a los 
gobernantes republicanos, s que ?co 
metsn valiente y francamente ei pro­
blema religioso, respetando 1» con-¡ 
ciencia de todos. Prueba que las 
doctrinas de Jesucristo son todo lo 
contrario al clericalismo; éste premia 
1* hipocresía, la apariencia que pags; 
aquél premiaba las buenas obras. 

Dice que el clericalismo es remora 
del progreso y de la ciencia, y que 
por eso llevó a la hoguera a los sa­
bios y buenos que no se le sometían. 

Ei cristianismo primitivo nrgó la 
rotación de la Tierra. La enseñanza 
religiosa debe ser de conciencia, no 
Je partidismo. La enseñanza moder­
na debe conceder al niño la libertad 
de conciencia, de pensamiento y de 
opirtar-pór sí; no debe ssr sectarista, 
ni imponer la creencia en un ser so­
brenatural. Combate I a confesión, 
porque pone en mano de los clerica­
les el conocimiento de cómo piensa 
y obra todo el mundo, Niega la infa­
libilidad del Papa, y dice hay que 
arrancar d e cuajo e 1 clericalismo, 

h-trá que ha-ta ios jcsuiUs quer'e 
corno están, rusta que ei pueblo, 
cansado de que le engíñíti, ios afro-
je ¿iradamente-, (Este párrafo entu-
siastns al público, por su contenido 
radicalfsicno). Refiere cómo nscieíor. 
en Francia los rey>ts de derecho divi­
no y la intolerancia soez del e'crc 
con los débiles y la hipócrita sutni 
sión con loa fuertes. Habla de la in­
tolerancia ds la Iglesia desdi San P«-
b'o y San Agustín, pasan Je por l i 
inquisición, hasta ía muerte de Ca 
nalejas, psra deducir que no merece 
nuestra tolerancia, quien tan intole­
rante fué siempre, Pide urss limpieza 
republicana, para quitar el peligro c!e 
que ios falsos republicanos y les mo­
nárquicos ds ayer, entreguen la re­
pública a la burguesía reaccionaria 
clerical, a la que hay que someter y 
hacerle pagar io que debe, 

Le sigue en turno D. Luis Blanco 
Soria. Principia recordando un pasa 
je del Q jijóte y deseando ser un De-
osóstenes para combatir el clericaíie-
ÍBO. Dice que haca veintiséis años 
vino por aquí de propaganda repu­
blicana, en representación de Menén-
dez Pallares, y hace resaltar lo va­
liente que entonces sigaificaba en los 
pueblos llamarse; republicano. Dice 
que en Membrilla se encontró con 
un casino republicano llamado de 
San José, en el que había, en un tes­
tero, un cuadro de la república y en 
otra pared, un cuadro del patriarca; 
pero que hoy hay algunos republi­
canos «ful», que llevan un San José 
dentro del cuerpo. Añade que hay 
varias clases de enemigos de la repú­
blica, y que los del pueblo eran tres, 
como los del «ima, según los curas. 
El primero, la monarquía, que ya la 
echamos; el segundo, el clero, que 
io tenemos que arrojar, y el tercero, 
la incultura, que hemos de desterrar 
la, para librar a las mssas de U pre 
disposición fatal e ignorante de ele 

lució", que e>!á ¿o gírmen, y es'iuc-
ti.re cíe nuevo todas las intiisuciones 
y a su verdadero gusto, dando pre-
fsrencia al problema economice; que 

i mientras é>te no se arregle, no des­
aparecerá la inquietud, ni se tendrá 
paz. 

Hace un estudio del capital y el 
irab.jo, de los jornales elevados y 
del margen ai capital, y termina au­
gurando la formación de dos bsn 
dos: Derecha e lzquierd»; privilegia­
dos y trabajsdores, todos desconfía 
dos y amenazadores; pues ei hom­
bre, según un sabio alemán, es ur, 
lobo para los otros hombres. Dice 
que los clericales sólo se arriman a 
los ricos, psra cobrarles por to Jo, y 
que, tanto los de la capa nsgra, como 
ios de la parda, son enemigos del 
verdadero pueblo. Señala como le­
pra soda!, a los $0.000 frailes y mon­
jas que explotan a Espina, y que tie­
nen además la tercera parte de la ri 
queza español* en su poder, peiju-
dicando a la industria y al comercio. 
Ss lamenta de que las cortes repúbli­
ca ras hayan sido más reaccionarias 
qo.s el Concordato de 1851; pues este, 
só.o admitía tres órdenes religiosas, y 
el artículo 24, repelido ys, admite las 
202 que existen y pone a los jesuí­
tas en trance de quedarse también. 
Aconseja un frente único, de trabaja­
dores, comerciantes, técnicos, etcéte­
ra, con confianza en la victoria, par» 
captar voluntades y simpatías y arro­
jar la basura clerical de Espjfij. 

Por último, hace uso de la pala­
bra la ilustre dicritora doña Carmen 
de Burgos (Colombine) y dice: 

Ciudadanos del mundo, yo os sa­
ludo; y no os digo ciudadanos de 
Manzanares, ni ciudadanos de Espa­
ña, porque las personas cultas y íos-
corszones nobles y sensibles, no re­
conocen fronteras y se funden en 
abrazo fr.ternal con todos los seres 

destruyó centra las teo'ía* de Cristo i cia.) Se duele de quí el gobierno y el 
y de BudJí, ye.ido conta !o* verds- oueblo consientan no so o ¡anta c'ase 
deros comunistas q u e imitaron a ; de fríi'ucos como hay; si que también 

que es el que estibleció y sostiene; var de momento a una persona y de 
las categorías de ricos y pobres, para j arrastrarla a ios cu«tro días, como 
explotar a unos mientras atonta a, hizo con Riego, 
los dos bandos. J Dice que hay qu; defender la re 

A continuación habla D. Luis X u - ; pública contra los enemigos de fue-
billaga. Con gran valentía y elocuen- j ra y de los de dentro; y que la histo 
cia, dice que ante) del catorce de. ría de Esp¿ñ< csrá sin terminar y que 
abril, recorría España, combatiendo!debe aparecer eu ¿tía, que el año 31 

Cristo y creando el lujo y ei poderío 
o'el clero. Habla de los papas, cuando 
como modelo d e criminales s¡ los 
Borgias españoles, y asegurando de 
los otros que hubo entre ellos quien 
fué arrastrado ante los caballos de 
Constantino y quien murió de un» 
borrach'r?. (Olvidó decir que • Uno• 
murió de parto, Juan* la papis?) R--
flere cómo la mujer a pesar de ser 
tenida por impura por ¡* iglesia, prin­
cipió a ser admitida y considerada 
en los conventos porque en ellos en­
traban las queridas ya viejas de los 
reyes y porque era fácil a los clérigos 
hallar queridas jóvenes. 

Culpa s ¡os hombres de que las 
mujeres vayan a entregar si cura en 
el confesionario sus pensamientos sus 
sentimientos y hasta el honor de la 
familia; pero que no deben impedirlo 
por la violencia; sino q u e deben 
atraerlas con cariño y amabilidad, es 
píritualmente, ganando su voluntad 
y su confianza, para que puedan de­
positar en sus rrurilos las cuitas que 
llevan al confesionario. Cuenta como 
estuvo en Roma y vio a! papa, y solo 
pudo ccnsidesarlo como hombre;— 
como anticristo, al ve: que para pre­
sentarse aníe él, era obligado vestir 
con toda etiqueta de seda y con man 
tilla, y que recordó a un ateo que iué 
a ver a Roma y al papa y al volver * 
su país se hizo católico romano per» 
sando que algo tendría la religión 
cuando subsistía a pesar de tener tan 
pésimas ministros. (No pensó el po 
bre hombre en lo que puede la apa­
ratan rutina y la desastroaa ignoran­

cias embaucadoras y slucinadoras 
apariciones como l a de Ezqu'og?, 
donde se congregan millares de papa-
nata', a rrzar e! rosario y a vociferar 
nonira el sentido comú", y espera 
que cansado el pueblo de tanta pro­
vocadora estupidez, recuerde q u e 
igual que a r r o j ó a les franceses 
cuando se lo propuso debe arrojar a 
los frailes que son mil veces peor. 
Propugna la descatolización de los 
españoles y opina qu» los buenos 
ciudadanos deben luchar por la sal 
vación de España con todas sus ener 
gía*¡ y que en 4 timo caso deben 
imitar a los antiguos guerreros, que 
asesinaban a sus madres, hermanas y 
mujeres antes que verlas en poder de 
sus vencedores; así cree debemos ha­
cer nosotros: matar a España, si -no 
podemos salvarla, antes que verla 
deshonrada por la pezuña y la baba 
délos frailes. Al terminar este párrafo 
el público electrizado y de pié ova­
ciona frenéticamente a Colombino 
varios minuto?. Todos los oradores 
h»n sido muy aplaudidos. 

Un breve y sentido resumen del 
señor Morales y termina el acto en 
medio del mayor entusiasmo. 

Nota: Cuando nos acercamos a fe­
licitar a D." Carmen, oímos como se 
lamentaba de que le hubiesen dicho 
antes de principiar que el público la 
abuchearía si combatía la religión, 
cuando ella había visto lo contrario. 
Eso me demostró que de no haberla 
desanimado hubiese combatido la 
causa que es más eficaz que combatir 
los decios. ¿Quién habrá sido el je-
suitilta...? 

T r i b u n a L i b r e 

la monarquía, el clericalismo, el mili­
tarismo y todos los ismos que aplas­
taban al pueblo español; y que hoy 
va en ardorosa cruzada contra el fan­
tasma clerical y psra conquistar la l i­
bertad de concienci».. Cuenta cómo 
el gran Víctor Hugo, como buen es­
pañoliza, se UnenUbJ de las dos 
cosas qu? «bru liaban a España: el 
rey y-el Pap», y añide que así como 
hemos arrojado al r ey , debemos 
arrojar el poderío del Papa.. Confía 
en que así lo haremos porque somos 
los mejores, y porque sólo lo sostie-

el pueb.o uo se conformó cotí q 
régimen se le cambiase sólo la eti 
quets. Dice que aún quedan muchos 
Pantoj* como el de «_lectra», y que 
el pueblo debe despedir a los tibios 
y arremeter con valentía contra el 
papa negro y la araña negra, anulán­
dolos para siempre. Aconseja haga­
mos por dignificarnos lo má> posi­
ble, ya que estamos en O Í Í O J tiem­
pos, y se despide of eciéiiuose a los 
manzanareftos. 

Habla a continuación D. J ni Ma­
jó. Saluda a IA* señoras, ai puebio de 

Lector: Tangas las ideas que sean,si]leen las autoridades localts y el 
humanos. (Entusiasmo delirante). Di-.; eres un poco reflexivo, verás en esta sec-' nador inclusive, además del mi 
ce (y se le nota grandemente) que ción, indiscutible motivo para que te sea general. 
aunque está acatarrada y afónica, ha simpática y agradable. 
venido para que no creyesen que se j En ella puedes exponer, sin otro im-
asustaba de unas indecentes hojitas pedimento que el que exige la buena 
clericales que han llegado a su poder; educación, lo que tú creas esencia de tu 
ta Madrid; y que aunque puede hi-[ideal; esta sección, abierta a toios los 
blar como profesora, o corno maso- 'pareceres, si eres imparcial, llegará a 
n», io hará como mujer. Demuestra hacerte creer que este periódico es tuyo, 
que é.ta no tiene motivo para apio-' y no te engañarás. Este periódico es de 
Jíimarse a la igleaí», ya que ésta, por todos y no es de nadie; es de quien lo 
boca y pluma de sus santos padres, necesite para utilizarlo en algo prove-

, J 3 1 la ha considerad) siemore repugnan choso. Es, lo que será la tierra y todos 
us* 1 ' te y desprecia!)'!-, sc«ún demuestra' los medios 

ne ei reparo que tenemos para dar ¡ Manzanares, delegados de fuer» y or-
prinqipio al lanzamiento. Dice, que ganizadores del acto, 
las Cortes de Cádie perdieron toda Dice pertenecer a la izquierda re 
su eficacia, ai encomendarse al Espf- publicaría anticlerical, dándole «cada 

de producción andando el 
leyendo varias citas de escritores re- tiempo. 
ligiosos. Par» tustigar el origen del | En él puedes cemurar lo qpe creas 
Mundo, según la religión, cuenta el ? K e m e s t < i l'im- P««íes aplaudir lo 
siguiente cuento: tU,i señor muy i u e c r e a s digno de estimularse, puedes 
rico, que todo lo sabía, tenía un Jar- proponer cualquier cosa que cre-is hace 
din ma¡avilloso y pu«o a >u cuidado falta- Puedes indicar lo que te parezca 
un matrimonio joven, y les dijo que 2" e ei>'torba. 
no habían de comer de la fruta del G r i t i e a r m d c a s i n ° - «» '<* barbería, 
árbol del centro; (advertencia necia e^ P^na en corrillos o en otro sitio, 
si todo lo sabía, y pervers», si lo ha- p w e s e o r d m ' m t i e n e l a m"»-tanc.i<t 
cía como pretrxto para wtígu\0,,) U«e si se publica en la prensa; pues la 
pero la mujer invitó al marido a co­
mer de ella, y por elle, fueron arro­
jados del jirdín. Dicho señor tenía 
uti hijo muy bueno y muy hermoso, 
que fué muerto por los hijos de los 
antiguos jardineros, una ve* que sa 

No tt asuste manifestarte publica 
tu sentir.' Nadie debe ser temerario 
pero los cobardes no deben existí. 
Siéntete valiente; pero no para reñir, 
insultar, ni escandalizar; valeroso si, 
para con buenos modales defender tus 
creencias en la plaza, en el campo, y 
ante la boca de un cañón de artillería 
vi fuese preciso. Si eres razonable, im­
pondrás tu criterio si se apoya en la 
verdad y si vis ésta en la controversia 
que te hagan la admitirás de buen, 
graio y rectificarás tus errores. 

Si así no lo haces, demostrarás ser 
unjátuo, un endiosado, un fanático o 
un ignorante, 

¡Abajo el indiferentismo! 

LA DIREOOION, 
Mucha* cosas de las que publiquemos en 

esta sección estarAu en contraposición con 
nuestra ideología téngalo en cuenta quien ¡o 
lea. 

rituSanto; que la república del 73 se palabra u n significado: Izquierda, i ¡ 0 del j»rdín¡ y el padie del niño 
puse^n-.BJíinás de monárquicos deUuiere decir coiízón, cordialidad, 
la víspera y clericales disfrazados, yJ confianza, etcétera; República! liber-
que esta del 31, morirá igual que j tad, trabajo, democracia y otras; An-
¡iquclla, si no la curamos de los ruij- ticlcrícai, aunque no quiere decir an-
mos defectos. Q je para cumplir su tifrcllgioso, ni anticristiano, quiere 
cometido, debe exigir la libertad de decir disconformidad con los falsos 
conciencia, someter « la clerigalla y'religioso! que atrepellan las concien 
dejar de pagarle con los dinetos de cii¡s y trnioionan U ictigión y venden 
¡OÍ que no creemos en Dios, ni na-,a Cristo, S*be que el pueblo está 
ceSitamos a tus ministros para nada. • descontento de la contempotizacióu 

Dice, que huy cu Espina un des- fie las Corte!-, y que quiere que u¡ 
encinto-casi general, porque las Cor- cambie el «parro» en v a de ctuibiur 
les, en vez do cumplir lo prometido sólo de codar, y que no sciá estmño 
en la propaganda, han «aprobado un que ai el O »bi«iio no destruye ei 
líflíeulo H de la Costitucióo, que, clericalismo, luga el pueblo la revo-

perdonó entonces a toda la familia 
de los jardineros, y desde entonotn, 
y» pueden entrar en el Jardín mara­
villoso» , V pregunta después: ¿qué 
os parece lo hecho por tal señor? 
Absurdo, verdad? Pues esa es la ab-
suida leyenda d«l P*r«Uo terrina!; 
Dios arroja a A lá i y Eva, por co­
merse la dichosa nwiunita, y ese 
pecado queda perdonado c o n la 
muerte de su hijo Jriftj. 

HUbl» del cristianismo y judaismo, 
Je la especie de comunismo estable­
cido ni lado del rio Jordán tres siglos 
fJwpufo y que San P«Wo ratoiifico jt I 

L A E S T A T U A 

Bn medio del jardín, la estatua JOOSÜ; 
el cincel, en las manos del orfebre, 
en un momento de inspirada fiebre 
¡a talló, muteularmente grandiosa. 

Bn su faz, enigmática y riente, 
el artista selló glorioso gesto, 
y en ella, su saber nos dejó el resto 
de una raza magnifica y potente. 

Elegante y armoniosa es su figura, 
y en ella se condensa la hermosura. 
Cuando una dama va a su diaria misa, 

¡la estatua se conmueve en sus cimientos! 
y en su rostro, impregnado de ardimientos, 
¡¡se ve meflstofélica sonrisa!!! 

F . M . Nteio, 
M«n«f,nare*. 
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